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<<¿La eireonstaneia de ser anónima una sociedad, por 
si sola, es suficiente para sujetarla á la legislación 
y juzgados mercantiles?" 



Exorno. Sr. Presidente, Ilustre Claustro, Sres.: 



La sociedad es una necesidad del hombre; y 
su principio uno de los elementos constituti- 
vos de su naturaleza; fuera de ella, no se con- 
cibe el movimiento y la vida de la inteligen- 
cia. Quitar al hombre moral el elemento so- 
cial, es como quitar al hombre físico el aire 
que respira y entregarlo á la asfixia y á la 
muerte. 

El sistema de la convención 6 del pacto so- 
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la satisfacción de sus necesidades, físicas, in- 
telectuales y morales. 



11. 



Entre todas las relaciones que los hombres 
tienen entre sí y que han sido una conquista 
de esa lucha eterna de Sísifo, ninguna mas 
digna de atención y de un particular estudio 
que el comercio, nueva palanca de Arquími- 
des que cuando logre encontrar el punto de 
apoyo de la libertad que es su vida, pondrá 
en movimiento al mundo moral, y si hoy ha 
logrado crear abundantes fuentes de riqueza 
publica y ensanchar los horizontes de la in- 
teligencia humana, mañana realizará los mas 
dorados sueños del espíritu moderno, llevan- 
do la paz y la abundancia á todos los pue- 
blos. 

En el orden cronológico el comercio ha de- 
bido venir después de la agricultura y de las 
manufacturas. No se concibe la distribución, 
antes que la producción de las riquezas. 

El comercio nació del cambio, aunque no 
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sea lo mismo cambiar que comerciar; cambiar 
es trocar una cosa por otra sin mas objeto 
que satisfacer mutuamente necesidades in- 
mediatas; comerciar es, como dice un célebre 
economista, especular, trasportar y distri- 
buir, no para satisfacer necesidades propias, 
sino para poner las riquezas producidas al 
alcance de las necesidades de los otros hom- 
bres. 

La historia del comercio, es pues, la histo- 
ria del progreso y desenvolvimiento del hom- 
bre- El comercio creando la navegación, pu- 
so en comunicación á los pueblos, ensanchó 
la esfera de los cambios é hizo fructífera la 
división del trabajo entre las naciones, librán- 
dolas de la servidumbre de la esterilidad, y 
estrechándolas en una comunión imperecede- 
ra. Las ciencias, las artes y la industria, de- 
ben su excelsitud y sus prodigios á los baje- 
les que dueños ya de la brújula, se apartaron 
mas y mas de las orillas del océano, llevan- 
do á otros pueblos, con los objetos materiales 
que conduela, sus ideas, sus usos, sus cos- 
tumbres, sus descubrimientos, en una pala- 
bra, su civilización; y trayendo en trueque á 
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la playa natal, la civilización de los otros 
pueblos, junto con los productos especiales 
de su agricultura y de su industria. ¡Asom- 
brosa reciprocidad que nos convence de que 
así como en el mundo físico todo es armóni- 
co, en el mundo moral existen también sus 
armonías! 

A medida que el comercio iba tomando 
auje • é incremento, y sus relaciones hacién- 
dose mas complicadas, no era posible aplicar- 
le las leyes comunes, hechas para la vida ci- 
vil de una estructura mas sencilla y de una 
marcha mas lenta. El comercio marítimo, 
sobre todo, no cabia dentro de los límites de 
la legislación común, y las primeras leyes 
mercantiles que se pueden mencionar, se re- 
fieren á las naves, y tienen por objeto estimu- 
lar la navegación y protejer la seguridad de 
la Marina. 

No nos detendremos á fijar de una manera 
concreta la influencia del comercio en la cul- 
tura de los pueblos antiguos y modernos, por- 
que eso nos apartaria de nuestro objeto, y 
haria interminable esta disertación. 

No hay que buscar en la historia de la le- 
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gislacion romana una colección especial de 
leyes mercantiles; en la parte naval siguió el 
Pueblo-Rey los usos y costumbres de los ró- 
dios y en todos sus inmortales códigos, que 
vivirán mas que la fama de sus conquistas, 
apenas se encuentran unas pocas leyes aisla- 
das que hagan referencia al comercio. Habia 
en aquella sociedad dos cánceres destructores 
que hacian imposible el ennoblecimiento del 
trabajo y el estudio del comercio, tales eran 
la esclavitud y la guerra. El ciudadano roma- 
no creia innoble toda ocupación material; el 
trabajo estaba degradado por la mano del 
esclavo, y la guerra era una necesidad de 
aquella sociedad, que habia nacido de un 
puñado de bandidos y que llegó á ser la do- 
minadora del mundo. 



m. 



Para llegar á las sociedades mercantiles se 
necesita pasar muchas páginas de la historia 
del comercio; porque esas sociedades, sim- 
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bolizan un progreso muy grande en la indus- 
tria, y presuponen especulaciones de otro or- 
den mas inferior. Cuando el éxito feliz de al- 
gunas negociaciones hizo nacer la idea de un 
plan mas vasto y de la acumulación de capi- 
tales para mas arriesgadas empresas, ó para 
contrarestrar los pequeños comerciantes, el 
monopolio de lojs grandes, nació la sociedad 
mercantil llena de vida y como un auxiliar 
poderoso del comercio. 

Las sociedades que llamamos mercantiles 
tienen su origen en el derecho civil, porque 
son manifestaciones de hechos que caen bajo 
la esfera del derecho común, y que mas ade- 
lante degeneran en cierto modo, por los requi- 
sitos con que se las rodea y las reglas de 
constitución, administración y disolución á 
que se les hace obedecer dándoles un modo 
de ser especial que determinan su naturale- 
za mercantil; pudiera decirse, que la socie- 
dad es siempre una institución civil, á la que 
algunas veces determinadas circunstancias 
y accidentes revisten de un aspecto mer- 
cantil. 

Estudiemos, sinembargo, las sociedades 
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mercantiles, tratando de explicar s as diversas 
clases j deteniéndonos en las sociedades anó- 
nimas, objeto primordial de nuestro tra- 
bajo. 

Generalmente se conocen en el comercio 
tres clases de sociedades, la colectiva, la co- 
manditaria y la anónima; en todas hay un 
objeto común, verificar apreciaciones comer- 
ciales; y todas como es natural tienen por 
fundamento la agrupación de industrias y ca- 
pitales, ó capitales solos, para obtener así 
todas las ventajas de la asociación. 

En lo que mas se diferencian esencialmen- 
te estas tres clases de sociedades, es en la 
responsabilidad que contraen los asociados, 
las demás diferencias que pudieran señalarse 
ó nó son esenciales, ó como afirma Marti y 
Eixalá son consecuencias del carácter de esta 
responsabilidad. En el orden de los tiempos, 
la sociedad colectiva tuvo que ser la prime- 
ra; porque todos los socios se encuentran por 
ella obligados solidariamente, y la adminis- 
tración de la sociedad pertenece á todos; to- 
dos responsables, todos administradores. Hé 
aquí la regla general, y en materia de socie- 
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dades mercantiles, lo que primero y mas fá- 
cilmente se concibe. La comanditaria es un 
progreso respecto á la colectiva, sin desapro- 
vechar los elementos constituyentes de aque- 
lla, introduce uno nuevo, la comandita, que 
aumentando el capital social, elimina de res- 
ponsabilidad á los socios que no toman par- 
te en la administración, sino por las cantida- 
des aportadas. 

La sociedad anónima no viene á ser mas 
que una asociación de comanditarios, no hay 
socio alguno que responda de las operaciones 
sociales mas allá del valor que representan 
las acciones porque se interesa; los socios 
como tales, no tienen derecho á la admijiis- 
tracion de la sociedad; aquí el elemento ge- 
rente se ha eliminado por completo. 

Es un principio racional tratándose de so- 
ciedades que constituyen una personalidad 
jurídica con su nombre propio y con respon- 
sabilidades que le son también característi- 
cas; esto no solo en las sociedades mercanti- 
les, sino también en las civiles. Tienen un . 
nombre que es su razón social, y que consti- 
tuye una garantía 4e seguridad para el oo- 
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mercio y para los terceros contratantes, pero 
la sociedad anánimá no tiene un nombre, me- 
jor dicho, no tienen tina razón social, porque 
siendo irresponsables los socios que la cons- 
tituyen no era posible que ofreciesen garan- 
tías nominales, de aquí que aparezca una di- 
ferencia notable entre esta sociedad y las 
dos de que nos hemos ocupado anteriormente. 
Mas por notable que sea esta diferencia no 
tiene nada de esencial, y en ultimo análisis, 
viene á reasumirse en las de responsabilida- 
des de que ya nos hemos ocupado. De modo 
que la sociedad anónima por su naturaleza 
de tal, no constituye una sociedad mercantil; 
es una sociedad civil como las otras cuyas 
circunstancias y accidentes determinan el 
carácter de mercantil en que casi siempre se 
las estudia y considera. 

Débese el origen de las sociedades anóni- 
mas á los Estados Unidos del Norte Améri- 
ca, á ese titán del Nuevo Mundo, que necesi- 
taba aglomerar capitales para realizar esas 
empresas colosales, que hoy son el asombro 
del Orbe, y á las que seguramente son deu- 
dores de su creciente prosperidad, y del alto 
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grado de civilización que han alcanzado. A 
ella debemos también las innumerables líneas 
férreas que cruzan nuestra nación y que son 
el emporio de la riqueza y abundancia de 
nuestras provincias. A ellas se debe el ancho 
campo de las especulaciones modernas. Sin 
su apoyo, la demolición del istmo de Suez, 
seria un mito, y el telégrafo submarino una 
verdad irrealizable. 

El principio de la asociación de los capi- 
tales para las grandes empresas, hijo del co- 
mercio, lleva á la industria y á la íígricultura 
cuanto necesitan para su adelantamiento y 
para que realicen sus altos fines. 

Estas sociedades por carecer de socios res- 
ponsables solidarios, por el infinito numero 
de personas que las constituyen y por la fa- 
cilidad con que se cambia el carácter de so- 
cio, así como por el objeto vastísimo que casi 
siempre se proponen son muy dadas al agio 
y al fraude, de aquí la vigilancia é inspec- 
ción que tienen sobre ellas los gobiernos pre- 
visores. No es de nuestro resorte señalar los 
límites de esta intervención que debe ser siem- 
pre lo que marque la necesidad con su dedo de 
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hierro; pero sí podemos añadir, que nuestra le- 
gislación vigente, es en este punto un mode- 
lo digno de imitación. 



IV. 



Con estos preliminares, fácil, muy fácil 
nos es dar una respuesta categórica al tema 
propuesto. La circunstancia de ser anónima 
una sociedad no es suficiente, por sí sola, para 
sujetarla á la leyislacion y juzgados mercan- 
tiles. 

Respecto á este ultimo punto la solución 
no nos proporciona ninguna ventaja prác- 
tica relativamente á España. La unifica- 
.cion de fueros suprimió los tribunales y juz- 
gados especiales de comercio; y hoy, en vir- 
tud del decreto de 1? de Febrero de 1863 que 
se conforma en todas sus partes con el de 6 de 
Diciembre de 1868, tanto en esta provincia 
como en la Metrópoli, los negocios y causas 
de comercio están sujetos á los jueces de 1? 
instancia. Mas en el terreno de los principios 
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la cuestión es siempre importante, y no nos des- 
deñaremos de tratarla bajo todos sus as- 
pectos. 

En el lenguaje jurídico se llaman mer- 
cantiles aquellos actos que tienden á produ- 
cir el fenómeno comercio, y que por lo mis- 
mo caen bajo el dominio del Código Mer- 
cantil y de los juzgados especiales del Co- 
mercio. El signo mas notable de ese fenóme- 
no es el lucro como objeto. 

Los actos son mercantiles ó por su propia 
naturaleza, ó por el objeto con que se verifi- 
can, perteneciendo á los primeros aquellos 
que teniendo su punto de partida en las le- 
yes comunes, y habiendo sido variados acci- 
dentalmente, luzcan en el Código de Comer- 
cio un suplemento á las leyes civiles. A este 
numero pertenece entre otras el contrato de 
sociedad. • 

Otras negociaciones nacieron con las rela- 
ciones mercantiles y debieron su crecimien- 
to á la legislación comercial, y esas constitu- 
yen los actos mercantiles por su naturaleza; 
tienen su fuente en el Código de Comercio y 
solo buscan las leyes comunes para suplir el 
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silencio de éste, y encontrar una norma que 
pueda servirles de guia en los casos dudosos. 

Nuestro Código mercantil no ha observado 
estrictamente estos buenos principios, y apar- 
tándose del código francés, ha dado á ciertos 
actos por su naturaleza mercantiles, un ca- 
rácter misto, haciendo depender su clasifica- 
ción de las circunstancias personales de los 
que intervienen en ellos y olvidando su na- 
turaleza intrínseca, 

El (X)ntrato de sociedad de cualquier clase 
que sea, será un acto mercantil, siempre que 
tenga por objeto ó lograr algún lucro ó veri- 
ficar operaciones de comercio. Así lo deter- 
mina el artículo 264 del C. de C. De mane- 
ra que para que una sociedad sea mercantil 
no basta que adopte la forma de las enume- 
radas en el Código. Si es una sociedad colec- 
tiva además de la reunión de capitales é in- 
dustrias, además de conformarse con todos 
los requisitos y cumplir con todas las forma- 
lidades del título 2? de la ley de Comercio, 
necesita el ánimo evidente de los socios de 
obtener un lucro ó de hacer operaciones mer- 
cantiles. Si es una sociedad anónima, no bas- 
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ta que en su constitución se hayan observa- 
do las prescripciones del Código y de las le- 
yes especiales que después lo han venido á 
modificar en esta parte; no basta tampoco, 
que se haya reunido el capital social ni creá- 
dose un fondo por acciones determinadas, ne- 
cesario es además, que tenga por objeto re- 
cabar algún lucro ó realizar empresas mer- 
cantiles. 

Atendiendo á la constitución y realización 
de sus estatutos, toda sociedad anónima es 
mercantil, porque para constituirse y crear 
la nueva personalidad jurídica tiene que ir 
necesariamente al Código de Comercio que 
es el línico que las reglamenta y determina 
su modo ser. Las leyes civiles nada dicen 
sobre este asunto, y ni siquiera caracterizan 
estas sociedades; en ellas se encuentra sin- 
embargo su fundamento; pero hijas esas con- 
venciones de un orden de cosas mas nuevo, 
y producto de las relaciones del comercio, 
no puede buscarse su tipo en la legislación 
común, sino en la especial mercantil. Es de- 
cir, que hay dos cuestiones que estudiar, de 
forma la una, la otra de fondo. Toda sociedad 
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añómima es mercantil en cuanto á su forma 
¿lo será en cuanto á su fondo? 

Respecto á la primera afirmación nada te- 
nemos que añadir; tratemos de dar una res- 
puesta satisfactoria á la pregunta que nos 
hemos hecho. 

Si la sociedad anónima tiene por objeto 
emprender en especulaciones mercantiles y 
buscar, en ultimo extremo, un lucro para sus 
asociados; la sociedad anónima será mercan- 
til, pero si su oJ)jeto es diverso, y en lugar de 
tender á producir una ganancia, se propone 
un fin gratuito ó disminuir determinadas pér- 
didas, entonces la sociedad anónima no es 
mercantil. Luego su carácter de anónima no 
determina su naturaleza ni la sujeta á una 
legislación determinada ni la hace dependien- 
te de ciertos juzgados especiales. 

Pongamos ejemplos para demostrar nuestra 
tesis: si varias personas creasen un fondo por 
acciones con todas las formalidades del Có- 
digo de Comercio, pero con el objeto de pro- 
veer de cuadros los museos de América, esa 
sociedad aunque anónima, no seria mercan- 
til. Si una reunión de hombres filantrópicos 
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se propusiesen constituir una sociedad anó- 
nima con el objeto de propagar las luces en 
un pueblo dado, creando grandes centros de 
ilustración á donde pudieran concurrir gra- 
tuitamente todos los ciudadanos, esa socie- 
dad, *^La Educadora" por ejemplo, seria anó- 
nima y no seria mercantil, porque le faltaría 
el signo del lucro, sin el cual no se concibe 
acto mercantil, ni sociedad sujeta á los tribu- 
nales de comercio. 

La jurisdicción mercantil como excepcio- 
nal que es no puede extender su conocimien- 
to mas allá de los asuntos que le están ex- 
presamente atribuidos por las leyes comer- 
ciales. Para juzgar de la competencia de los 
tribimales de comercio, hay que atender á 
tres cosas: 1? la naturaleza del negocio, 2? la 
idea de la cosa litigiosa y tercero el terri- 
torio. 

El que mas importa á nuestro asunto, es 
el primero, y como basta saber que el Códi- 
go de Comercio no reconoce fuero alguno 
concedido al privilegio de las personas, sino 
que se limita á la naturaleza del acto ejecu- 
tado para hacer su calificación, resulta que 
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de la índole de este acto depende que el asun- 
to se someta ó no á las leyes del comercio, 
trátese de sociedades anónimas, 6 de cual- 
quier otro contrato- 
Hay actos que no se consideran mercanti- 
les, aunque las personas que los ejerciten 
sean comerciantes, mientras que hay otros, 
que basta ponerlos por obra para que queden 
sujetos al fuero excepcional, sean ó no comer- 
ciantes los agentes. El contrato de traspor- 
tes, conducciones terrestres, las letras de cam- 
bio y otras, s8n esencialmente mercantiles, 
lo que no sucede con el contrato de sociedad 
que según sus circunstancias cae muchas ve- 
ces bajo la legislación común. 

El lucro es pues, como ya lo hemos repeti- 
do varias veces, el signo de lo mercantil en 
materia de sociedades anónimas. El Tribunal 
Supremo de Justicia, así lo tiene declarado 
en una de sus sentencias, determinando que 
las compañías por acciones constituidas con 
arreglo al Código de Comercio y á las leyes 
posteriores que se han dictado en este asun- 
to, celebrando contratos sujetos á operacio- 
nes fijas, deben ser calificadas de mercanti- 
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les, porque entonces tienen por objeto una 
idea de lucro. 

Pero no solo hay asociaciones que se pro- 
ponen un fin gratuito y filantrópico, sino tam- 
bién otras en que se garantizan mutuamente 
los socios, las pérdidas que alguno de ellos 
sufriera, tales son las sociedados de seguros 
mútvx)s que vienen en ultimo análisis á com- 
probar que hemos estado acertados en la re- 
solución que le hemos dado al tema propues- 
to. Estas sociedades bajo ciertos aspectos 
pueden considerarse como anónimas; se cons- 
tituyen también creando un fondo por accio- 
nes, toman una denominación especial, y son 
representadas por Directores ó administrado- 
res que se consideran como simples mandata- 
rios. Cada asociado está asegurado por el 
ser moral llamado compañía, que ofrece una 
suma considerable de dinero para responder 
á las pérdidas de los socios. No tienen por 
objeto obtener un lucro ni ejecutar operacio- 
nes mercantiles; tratan simplemente de dis- 
minuir las pérdidas; por eso estas sociedades, 
aunque en su constitución, en la formación 
de sus estatutos, siguen la pauta que les da 
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el Código de Comercio, no se. reputan mer- 
cantiles. 



V. 



Hemos seguido en nuestra disertación una 
marcha fácil y que nos ha conducido paula- 
tinamente á la conclusión que buscábamos. 
La sociabilidad que constituye la naturaleza 
del hombre ncFS explicó como nació el fenó- 
meno comercio y como adquirió el desarrollo 
que hoy ostenta. 

Adelantando algunos pasos en la historia 
del derecho mercantil encontramos la asocia- 
ción, como una palanca poderosa; auxilio in- 
dispensable del comercio, que hace brotar la 
sociedad colectiva, mas tarde la comandita- 
ria, y como término de su progreso, la anó- 
nima. 

¿Pero será siempre mercantil una sociedad 
con tal de que tenga la calidad de anónima? 

Dar cumplida respuesta á esa pregunta ha 
sido el principal objeto de nuestro trabajo; 
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en síntesis hemos establecido que el distin- 
tivo que hace que una sociedad anónima sea 
mercantil, no es ni puede ser su constitución 
y forma, sino que tenga por objeto obtener 
algún lucro ó hacer operaciones de comercio. 
Hemos concluido: quizás no hayamos acer- 
tado en la resolución de la tesis propuesta, 
pero por lo menos, lo hemos procurado sin- 
ceramente, y siempre nos quedará él consue- 
lo de haber querido encontrar nuestro juicio 
en la justicia. 

^^ Quoad usquejusticia convertatur mjudiciiimJ^ 

He dicho. 
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